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CONOCIMIENTOS 
X n & I T A R E S *

Cóm o se avan za bajo  el fue^o enemigo
¿Cómo debe avanzar el soldado ha­

cia su objetivo?
Primero. Escogiendo, en la medida 

que le sea posible, el itinerario más 
abrigado o disimulado.

Segundo. Yendo de abrigo en abri­

go hacia su objetivo o su punto de di­
rección.

Es decir, que la manera de avanzar 
bajo el fuego se parece a la manera de 
circular bajo un chaparrón: se marcha 
sucesivamente de refugio en refugio.

De tres maneras, según los casos, 
puede el soldado marchar de un abrigo 
a otro:

Andando, arrastrándose y de un 
salto.

Antes de abandonar un refugio para 
aventurarse en un terreno amenazado 
por las balas, el soldado debe tener per­
fectamente estudiado el nuevo refugio 
que va a ocupar. Examinar si no estará 
allí expuesto al fuego enemigo.

Evitar siempre lanzarse al tuntún, 
pues de lo contrario no será fácil esco­
ger con la debida tranquilidad un lugar 
propicio para resguardarse.

También se deberá escoger el itine­
rario que se ha de seguir y  forma en 
que se ha de recorrer.

En primer lugar, por si es posible 
recorrer un terreno que no esté enfila­
do y si éste conviene salvarlo de un sal­
to, arrastrándose o andando.

Otra cosa también importante que se 
debe tener en cuenta en la ocasión en 
que se ha de proceder al cambio de re­
fugio es la de aprovechar un descuido 
del enemigo o en un momento que éste 
suspenda el fuego.

¿ En qué forma se ha de dar el 
salto?

Se salta para franquear un espacio 
descubierto, ya sea al paso gimnástico, 
si el peligro no es inminente, ya sea a 
la carrera si el peligro es verdadera­
mente amenazador.

La longitud del salto rápido no pue­
de pasar de unos cincuenta metros.

¿De qué manera se debe ejecutar el 
salto rápido?

Para pasar sin riesgo es preciso ha­
cerlo antes de que el enemigo haya te­
nido tiempo de disparar con precisión.

EJara esto, hay que hacer antes de la 
salida todos los preparativos necesarios 
para disminuir la duración del salto, 
observando bien el abrigo donde se in­
tenta llegar y el recorrido que se tiene 
que efectuar.

Se prepara la salida para que sea rá­
pida y se dispone todo el equipo de 
manera que no estorbe, recogiendo las 
municiones y demás objetos. Se cierran 
las cartucheras y se descarga el fusil.

Hecho esto, se ejecuta el salto con la 
mayor rapidez posible. Para ello se le­
vanta uno rápidamente, se encoge uno

sobre sí mismo para saltar como un re­
sorte. Se procura evitar el dejarse ver 
encogiéndose y no levantar el fusil 
para apoyarse en él.

Se debe correr a toda velocidad y ti­
rarse, sin dudarlo ni un instante, en el 
abrigo de llegada, desapareciendo en él 
y  procurando hacerse olvidar momen­
táneamente si no hay necesidad de dis­
parar en seguida.

¿Cómo escoger el momento favora­
ble paira la partida?

Lo primero que hay que hacer es 
pensar en cuánto tiempo se podrá fran­
quear el recorrido (tres metros por se­
gundo), pensar en el tiempo que tarda­
rá el enemigo en hacer fuego con pre­
cisión.

Por ejemplo: en recorrer de 20 a 25 
metros se emplearán de seis a ocho se­
gundos, aproximadamente. El enemigo, 
aunque no vigile a uno particularmen­
te, observa el terreno. Tardará un se­
gundo en vernos, cuatro o cinco en 
echarse el fusil a la cara para apuntar 
y tirar; el tiempo, en este caso, es muy 
reducido, por lo que la salida es muy

aventurada. Debemos, por lo tanto, si 
es posible, aprovechar otra ocasión.

Después hay que obrar en consecuen­
cia, según los casos. Se puede intentar 
pasar por sorpresa si el recorrido pue­
de realizarse antes de que el enemigo 
pueda romper un fuego eficaz. Para 
ello hay que darse cuenta de cuál es el 
grado de vigilancia del enemigo; es de­
cir, si está al acecho sobre el abrigo, si 
vigila el conjunto del terreno o si está 
quieto.

Se pueden aprovechar los incidentes 
que impidan al enemigo tirar inmedia­
tamente o apuntar, tales como la ex­
plosión de un obús o de una granada 
en la línea enemiga o bien ráfagas de 
ametralladoras, nubes de humo o tiro 
desviado, y se puede disparar para 
desconectar o acallar el fuego enemi­
go. Este desconcierto se reconoce en ' 
que el fuego va disminuyendo, en que 
desaparecen las cabezas de los tirado­
res y en que el tiro se hace alto (es 
decir, que las 'balas no tocan el suelo).

¿Cómo avanzar arrastrándose?

Hay tres maneras: según la altura 
del desfiladero, sobre las rodillas y so­
bre las manos, que es el procedimien­
to más cómodo y más rápido.

Sobre las rodillas y los codos (an­
tebrazo), evitando levantar la parte in­
ferior de la espalda.

De bruces, arrastrándose al ras del 
suelo sobre la cara interior de los bra­
zos y de las piernas.

¿Cuándo es ventajosa la marcha en 
esta forma?

Primero. A poca distancia del ene­
migo para aprovechar un desfiladero 
de poca altura.

Si las balas vienen rasas, bastan cin­
cuenta centímetros de altura para po­
der pasar bajo las balas.

Segundo. Cuando haya una distan­
cia media o grande para cruzar, sin 
atraer la atención de la Artillería y 
las ametralladoras, una zona muy a la 
descubierta (pero solamente en terre­
no cubierto de hierba o sobre el cual 
el enemigo no tenga vistas rasantes).
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V E N C E R E M O S

oria
¡A ten tos a los tra id o re s!

T o d o s  sa b em os  qu e  la g u erra  qu e  h o y  sos ten em os  fu e  p ro m o v id a  p o r  un g ru p o  
de tra idores  a n u estra  P atria . Q u is ie ron  im p o n e r  su a g o n iz a n te  ré g im en  d e tiran ía  
y  el p u eb lo  lib re  les c e r r ó  el p aso .

A q u e llo s  ca b e c illa s  tra id ores , d e  a cu e rd o  c o n  o tro s  n o  m en os  tra id ores , a cu m u la n ­
d o gran d es ca n tid a d es  d e  h o m b re s -e s c la v o s , som etid os  al lá t ig o  fa sc is ta , lu ch a n  al 
o tro  lado d e n u estras trin ch era s.

C on  tod os  e llo s  n u estra  a ct itu d , q u e  d esd e  el p rim er  m o m e n to  m a n ten em os : son 
tra idores qu e  ten em os  e n fre n te  y  h a y  qu e  e lim in arlos  cu a n to  antes.

M as esos  m alos  e sp a ñ o les  tien en  ta m b ién  e lem en tos  tra id ores , p o b re s  d e  in te li­
gencia , rep a rtid os  p o r  n u estro  te rre n o , y  a  e sos  es a lo s  q u e  h a y  q u e  p erseg u ir  y  e li­
m inar c o n  e sp ec ia l in terés , p u es son  m il v e ces  m ás p e lig ro so s  q u e  los  qu e  ten em os, 
en fren te . M á s  p e lig r o so s  aú n  q u e  la m ism a  m etra lla .

H a y  m u ch as clases d e  e n em ig os , a u n qu e  el fin qu e  p e rs ig u e n  es e l  m ism o : ob stru ir  
la la b or  d e l G o b ie rn o  d e l F re n te  P op u la r .

T o d o  e l q u e  p o se e  co n o c im ie n to s  té cn ico s  y  n o los p o n e  a l se rv ic io  d e  n u estra  lu ­
cha, ese  d em u estra  qu e n o  tiene in terés  en  qu e  se g an e  la g u erra ; p o r  lo  tan to , es e n e ­
m igo n u estro , es un  tra idor.

E l que en es tos  m om en tos  o lv id a  la g u erra , o  n o  a c o r d á n d o s e  de los qu e  están  
en las tr in ch era s tod a s las h ora s  d e l d ía  y  d e  la  n o ch e , a g u a n ta n d o  e l f r ío  y  las 
balas, c o r ta n d o  y  d estru y en d o  la in v a s ión  e x tra n je ra ; los qu e  o lv id a n d o  estos  sa ­
crific ios  d e  los com b a tien tes  se  en treg a n  a la h o lg a z a n ería  o  h a cen  to d o  lo  p os ib le  
por tra b a ja r  e l m en or  n ú m ero  d e  h ora s , e sos  ni m erecen  ser  e sp a ñ o le s  ni v iv ir  e n ­
tre n o s o tr o s ; son  o b s tá c u lo s  p ara  n u estra  v icto r ia , son  tra id ores .

L os  q u e  p rom u ev en  d istu rb ios  em p lea n d o  b u los  y  m en tira s , los qu e  form u la n  
protestas p ara  sem brar  e l d e so rd e n  y  d esm ora liza r , los  qu e  retrasa n  e l cu m plim ien to  
de las ó rd e n e s  dad as p o r  el M a n d o , o  las d iscu ten , o lv id a n d o  qu e  un re tra so  d e un os 
m inutos p u ed e  c o s ta r  m u ch as v ida s, tra b a ja n  tam b ién  d e una m an era  d ire cta  o  in ­
directa en c o n tra  d e  n u estro  tr iu n fo .

C on tra  to d o s  éstos , ca m in a r  p a u sad a m en te  h asta  e n co n tra r lo s , y  en to n ce s  d e s c a r ­
gar en é rg ica m e n te  so b r e  e llo s  el c a s t ig o  qu e  m erecen .

Q u e ca d a  so ld a d o  v erd a d era m en te  e sp a ñ o l y  a n tifa sc is ta  se  co n v ie r ta  en un c e ­
loso g u a rd ián  co n sta n te  d e la v ic to r ia ; h a cern os  cu en ta  qu e  la v ic to r ia  d ep en d e  de 
nosotros ú n ica m en te , y  a s í, v e la r  p o r  qu e  n a d ie  p u ed a  m a log ra rla . Y  a llí  d o n d e  
surja el e n em ig o , an iq u ila rlo  sin tardanza . U na h ora  de v ida  en un tra id or  rep resen ta  
enorm es p érd id as en  n u estra  g u erra , d e  h om b res , d in e ro  y  tiem p o .

H ay qu e  v ig ila r  s iem p re , n o  o lv id a r  e l p e lig ro  q u e  p ara  n o s o tro s  rep resen ta n  los 
traidores. N o  d eb em os  h a b lar  sin an tes  m ira r  q u ién es  e s cu ch a n , sin qu e  p o r  e llo  l le ­
guem os a sem b ra r  la d e sco n fia n z a  en  to d o s , y  s í ú n ica m en te  o b se r v a r  las m ás e le ­
m entales m edidas d e  p ru d en c ia  c o n  lo  qu e  se  h a b le  y  m u ch o  cu id a d o  c o n  lo  que 
se escucha .

equipadas y organizadas, por Madrid 
y ante nuestras autoridades supieron 
hacer eco en nuestra retaguardia como 
un desafío a aquellos elementos reac­
cionarios y pesimistas que hasta ahora 
no han hecho otra labor que obstacu­
lizar y entorpecer la actuación que el 
Gobierno ha venido desarrollando.

Bien dijo nuestro presidente en su 
último discurso que España, nuestra 
España, ya dispone de un Gobierno que 
con la confianza del pueblo legisla y 
decreta normalmente y a la vez de 
un Ejército que garantiza el rápido y 
seguro triunfo de nuestras armas.

¿Por qué razón? Porque nuestro 
Ejército Popular conserva en su es­
píritu una moral elevadísima y sufre 
con resignación toda clase de priva­
ciones y sacrificios, no aminorando sus 
energías morales ni materiales para 
combatir a todo reaccionario traidor 
que con su audacia socava y debilita 
la moral de todos aquellos que se 
muestran débiles y pesimistas.

Otra de las armas poderosas que 
posee nuestro Ejército ha sido la acer­
tada iniciativa de la creación de aca­
demias donde acuden nuestros cuadros 
de mando, trabajadores todos y por 
lo tanto amigos del pueblo, para su 
completa capacitación militar, con lo 
que conseguiremos aplastar 'definiti­
vamente al tirano opresor y a los que 
traicionaron a la República volvien­
do las armas contra nosotros para 
transportarnos a la época de domina­
ción y opfesión de los pueblos.

No desfallezcamos; hagamos el úl­
timo esfuerzo, que con nuestra abne­
gación y sacrificio llegaremos a ser 
el orgullo de la raza y dar a nuestras 
generaciones venideras el fruto que 
tantas penalidades nos ha costado ¡rara 
lograrlo.

El pueblo trabajador, el pueblo la­
borioso confia en nosotros.

Sepamos ser dignos de esa confianza.
¡V iva el Ejército del pueblo! ¡V i­

va la República!

A N T O N I O  B E R M U D E Z

*̂ <’*********************************^*<t4>4^>M.*^<n.^HHt.^^HH,^, ****************************
CANTIDADES R E C A U D A D A S  
PRO "VENCEREMOS” Y TRA­
BAJO SOCIAL DE LA BRIGADA

El progreso de nuestro Ejército
Es admirable cómo nuestra orga­

nización y capacidad toma proporciones 
inmensas, por lo que nuestro Ejército 
Popular se manifiesta venerado y res­
petado, d a n d o  por seguro nuestro 
triunfo. Considerad y reparad los die­
cisiete meses de guerra cruel y veréis 
<]ue no obstante haber tropezado con 
nn sin fin de dificultades e innumera­
bles problemas hemos sabido imponer­

nos y hacernos dignos de respeto ]x>r 
todos aquellos vacilantes que no confia­
ban en nuestras milicias improvisadas, 
mofándose en aquellos graves momen­
tos en que el enemigo nos asediaba con 
ventajas. Pero éste se estrelló ante el 
entusiasmo y  heroísmo nuestro, no lo­
grando su propósito de hacernos clau­
dicar ni sucumbir.

Los desfiles de nuestras Brigadas,

Delegado de Intendencia. . . 
Idem de Municionamiento. . 
Unos camaradas campesinos
Batallón 359........................
Idem 358..............................

Pesetas

100
25 

172 
600 
500

Total.................. 1.397
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E JE R C IC IO S  D E G IM N A S IA  S U E C A
( C O N C L U S I O N )

C O M B I N A C I O N  D E  M O V I M I E N T O S

Los movimientos de elevación y ex­
tensión de brazos y los de cabeza se 
pueden combinar y  simultanear con 
los de tronco.

M O V I M I E N T O S  D E  P I E R N A S

P a rtien d o  d e  “ en  p o s ic ió n ”  o  d e  “ f ir m e s " ,  
in d istin tam en te

Voz: Elevación de los talones.
Tiempos: i. Se elevan los talones 

lentamente, apoyándose en las puntas 
de los pies y conser­
vando el equilibrio.— 
2. Se descienden.

E s t e  movimien­
to es fundamental 
para los que a con­
tinuación se citan.

Voz: Elevación de 
la pierna derecha (o 
izquierda) adelan t e 
{y atrás).

Tiempos: i. Ele­
vación-sobre las pun­
tas de los pies.—  
2. Pierna derecha (o 
izquierda), lentamen­

te hacia adelante, con la punta del pie 
bien estirada.—3. Volver la pierna al 
primer tiempo.—4. A  en posición o 
firmes.

(Y  si atrás: 4. Pierna atrás.— 5. Vol­
ver al primer tiempo; y 6. A  en posi­
ción o firmes.)

Defectos de este movimiento: Per­
der el equilibrio. Mover el tronco. Do­
blar las rodillas. No estirar la punta 
del pie.

V oz: Elevación lateral de la pierna 
derecha (o izquierda).

Tiempos: 1. Elevarse sobre las pun­
tas de los pies.— 2. Desviar hacia afue­
ra, lenta y horizontalmente, la pierna 
derecha (o izquierda).— 3. Volver al 
primer tiempo:—4. Descender los ta­
lones, quedando en posición o firmes.

Defectos: Los mismos que en el an­
terior.

P a rtie n d o  d e  “ en  p o s ic ió n ”

V o z: Flexión completa de piernas.

Tiempos: 1. Elevación sobre las pun­
tas de los pies.— 2. Separando ligera­
mente las rodillas, descender el tron­

co lentamente y conservando el equi­
librio, hasta tocar los muslos con las 
pantorrillas.— 3. Elevarse ¡entóntente. 
4. Descender los talones hasta quedar­
se en posición.

Defectos de este movimiento: Incli­
nar el tronco. Echar los hombros ade­
lante. Perder el equilibrio. Bajar la 
cabeza o elevarla.

C O M B I N A C I O N  D E  M O V I M I E N T O S

Todos los anteriores movimientos 
pueden combinarse simultáneamente 
con los del tórax, cuello y brazos.

Ejemplo:
Voces: Flexión de piernas (dos tiem­

pos). Rotación de tronco (tres tiem­
pos). Extensión de brazos arriba; etc.

Otro:
Voces: Elevación lateral de la pier­

na derecha y elevación de brazos en 
cruz y  arriba; etc. (ocho tiempos).

O T R O S  M O V I M I E N T O S  D E  G I M N A ­
S IA  C O M B I N A D A

P a rtie n d o  d e  la  p o s ic ió n  d e  “ fir m e s ”

Voces: Elevación de los brazos arri­
ba. Flexión completa del tronco hasta 
tocar Con las manos las puntas de los 
pies.

Voz: Pienui a la derecha (partiendo 
de en posición o firmes).

Tiempo: Se abren las piernas, des­
plazando rápidamente la que se indica.

Para volver a la posición normal se 
ordena:

Voz: En posición, o firmes, según 
convenga.

P a rtie n d o  d e  “ p iern as a b ie r ta s ” .

Voz: Elevación de brazos arriba y 
flexión del tronco a la derecha e iz­
quierda.

Primero se ejecuta el movimiento 
de elevación, y a continuación el de 
flexión del tronco.

Voz: Elevación de brazos arriba y 
flexión del tronco hasta tocar con las 
inanos la punta del, pie derecho e iz­
quierdo, alternativamente.

Se ejecuta en dos movimientos, co­
mo el anterior.

V o z : Elevación de brazos en cruz. 
Rotación del tronco y flexión hasta 
tocar la mano derecha el pie izquierdo 
y la mano izquierda el pie derecho al 
siguiente movimiento.

De igual ejecución.

E J E R C IC IO S  R E S P I R A T O R I O S

Estos ejercicios nunca se harán rít­
micamente ni con compás, sino que se 

ordenará, como término, 
una serie de los anterior­
mente descritos. Los eje­
cutará cada cual según el 
ritmo que le parezca y 

1 1  ̂ durante el tiempo que

A

crea necesario. E l olí- 
jeto de estos ejercicios 
es el de oxigenar el pu- 
món y estimular la cir­
culación, proporcionán­
doles el descanso que 
necesitan por el enér­
gico trabajo a que les 
someten los músculos y 
visceras, que, al quemar 
con el ejercicio mayor 

cantidad de glucógeno, han de ser es­
tos órganos citados los que lo apor-
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V E N C E R E  M. O S 5

y asignarles ejercicios menos compli­
cados, no forzando nunca los organis­
mos débiles; y

3.0 Con frecuencia, el Instructor 
ha de dar la orden de descamo, y 
siempre a la mitad del tiempo de du­
ración de la gimnasia la de descanso 
a discreción, para evitar la fatiga, que 
se traduce en adversión a la gimnasia. 
cosa que cuidará de evitar a todo 
trance.

Los gobiernos fascistas, en sus afa­
nes imperialistas y de invasión, son 
la polilla de la Humanidad.

Con la China esta ocurriendo lo que 
con España 3» lo que ocurriría con 
cualquier otro país que quisiera sacu­
dir el yugo fascista y tuviese que con­
tar también con la Sociedad de Na­
ciones.

Breve plaso queda a las potencias 
occidentales— Inglaterra, Francia y los 
Estados Unidos—para que decidan so­
bre sus intereses en el Extremo 
Oriente.

En este tiempo podremos observar 
los antifascistas españoles la capaci­
dad de cada Estado, su manera de 
reaccionar frente a los gobiernos fas­
cistas.

Estos gobiernos acosan al mariscal 
Chan-Kai-Chek, jefe del Gobierno na­
cionalista chino, para que acepte su 
mediación y su arreglo conjunto en 
su pleito en Tokio.

Hasta el día que los japoneses ocu­
pen Nankín, el mariscal se resiste a 
oceptar. ¿Por qué?

La República china acudió en su 
momento a la Sociedad de Naciones. 
Tiempo perdido, fue inútil su deman­
da. Buscando la comparecencia de los 
Estados Unidos acudió a Bruselas; 
inútil también.

ten, merced a los cambios químicos y 
gaseosos, eliminando al mismo tiempo 
los venenos que se producen.

Se pueden hacer de esta form a: 
Tiempos: 1. Elevación sobre las pun­

tas de los pies, y, simultáneamente, ele­
vación de los brazos adelante y atrás. 
2. Descenso de brazos y pies.

En el primer tiempo se hará una 
inspiración (tomar aire hasta llenar el 
pecho) por la naris; en el segundo se 
espirará (expulsar el aire, o sea echar­
le fuera) por la boca,

Otra forma simplificada de la an­
terior :

Tiempos: 1. Elevación simultánea 
de brazos en cruz y de talones.— 2. 
Descenso simultáneo de brazos y pies.

Se procederá en la forma de respirar 
igual que en el movimiento anterior.

Por Europa y América han pere­
grinado sus delegados. En París le di­
cen que para actuar en Oriente era 
preciso contar con Inglaterra; en Lon­
dres. que si en Washington, etc., etcé­
tera, y mientras los japoneses conti­
núan destrozando vidas he invadiendo 
ciudades y el material adquirido por 
el Gobierno chino no llega a su poder.

Cerca de dos mil toneladas de ma­
terial y de mercancía se encuentran en 
Lunchow; pero Lunchow está en la 
Indochina francesa y a Francia no le 
aseguró Inglaterra, ni los Estados 
Unidos, su ayuda para el caso de que 
los japoneses atacasen la posesión fran­
cesa.

¿Qué hará China ante este panora­
ma tan lamentable? ¿Contar aún con 
Londres, París y Washington? ¿Oír 
las sugerencias italoalemanas? Ingle­
ses, franceses y norteamericanos están 
en la encrucijada.

S i arrastran a la China hacia el ar­
misticio los italianos y los alemanes, 
los intereses franceses, ingleses y ame­
ricanos l i q u i d a n  radicalmente en 
Oriente.

¿Pasara o no pasará el material y 
la mercancía detenidos en Lunchow?

E s de enorme importancia este solo 
acontecimiento para todos los inte­
reses. »

D U R A C I O N  Y  N U M E R O  D E  V E C E S  

Q U E  S E  H A N  D E  E F E C T U A R  L O S  

E J E R C IC IO S  C IT A D O S

No pueden darse a este respecto re­
glas fijas. E l Instructor encargado de 
la enseñanza de los movimientos, o el 
propio sujeto (cuando se practica indi­
vidualmente), deben comprender que se 
ha de empezar por tiempos y movi­
mientos de poca duración (lo más cua­
tro de cada serie), para ir aumentán­
doles paulatinamente y combinándoles 
para hacerlos más difíciles y extensos. 
Pero tendrá siempre presente que:

i.° No se debe llegar nunca a la fa­
tiga.

2.0 Se tendrá en cuenta la consti­
tución física de cada gimnasta, para 
agruparle con los de sus condiciones,

L A  G I M N A S I A , E N  R E L A C I O N  C O N  

L A  H IG IE N E

Todos estos ejercicios, que favore­
cen el desarrollo de todos los múscu­
los de las diferentes regiones del cuer­
po, así como el de las visceras y te­
jidos, deben ser completados con la 
higiene corporal psíquica, traducidos 
en aseo, vida sana y moral, estudio, 
lecturas, etc., para formar el “ orga­
nismo completo” , expresado en el afo­
rismo “ Cerebro sano en cuerpo per­
fecto” .

E . R A M O S
Ten\ent« Médico de la Brigada.

«j* *J* *j« *J* *2* *1* *1* 4 * *í* *1 ' *í* *1* *1* *1* *1* *í* *í* *1* *1* *1* *2* *1* *1* *1* *1* *1* *1*

Recordando lo pasado
El día 18 de julio es uno de los días 

que no podremos olvidar. La clase 
trabajadora, en aquellos momentos di­
fíciles, en que el militarismo y los se­
ñoritos de Falange Española se levan­
taban contra la República 3' las reivin­
dicaciones del proletariado español, 
socialistas, comunistas, anarquistas, re­
publicanos y confederales, sin matiz 
político de ninguna clase, poniendo 
en la empresa el corazón de verdade­
ros héroes, salieron para que el movi­
miento subversivo no triunfara, y no 
triunfó, sin más que' las escasas armas 
que el Gobierno pudo recuperar de los 
pocos cuarteles que quedaban sin ha­
cer causa común con los traidores: 
Los que abandonamos mujeres, hijos 
y madres por defender el ideal de su 
libertad; los que luchamos por derro­
tar a los traidores de una vez para 
siempre, no pararemos hasta conse­
guirlo y vengar de este modo a nues­
tros camaradas caídos y poderles ofre­
cer pronto el laurel de la victoria.

Para esto una sola consigna y un 
solo pensamiento: luchar siempre uni­
dos todos los soldados, ya que somos 
los trabajadores que estamos constru­
yendo la victoria.

¡V iva la República!

¡V iva el Ejército del Pueblo!

A G U S T IN  J I M E N E Z
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A N D A N T EN U E S T R O

U n o d e los m om en tos  de  la revista .

D e c is ió n , bravu ra , c o r a je ; en  una p alabra  
so ld a d o  sea un h éroe .

Las Compañias de Especialidades tienen una 
misión importantísinja, fundamental, en nuestro 
Ejército. Son las que en momentos de peligro acu-

realización todo el interés que podamos arrancar de 
nosotros mismos.

unidades decidanestas pequeñas 
la victoria.

Cierto es que para formar 
parte de estas unidades es preci­
so poseeer unas condiciones es­
peciales: arrojo, valentía y deci­
sión, y, sobre todo, rapidez en 
la ejecución de las órdenes, prue­
bas de las características princi­
pales que deben poseer estos com­
batientes, además de una adhe­
sión inquebrantable a nuestra 
causa.

Debido a esto, todo comba­
tiente de estas unidades debe sen- 

preciso. Son las tir orgullo de formar parte de 
mano, de tener ellas, 
desconcierto.

Honor y orgullo para todos 
nuestros combatientes (jefes, ofi­
ciales, clases, soldados y comisa­
rios) será demostrar cada uno en 
su actuación, cuando llegue el 
momento, que nuestra Brigada 
no sólo posee una Compañía de 
Especialidades, sino que las de­
más son igualmente merecedoras 
de elogio por su combatividad y 
heroismo.

Hay que poner el corazón en 
la lucha, ya que todos estamos 
e m p e ñ a d o s  en conseguir el 
triunfo.

La disciplina en estas Compa­
ñías ha de ser, si cabe, más rígi-

“ ESTAS UNIDADÍ CREADAS POR 
EL MANDO, SON $|)RGULLO. YO OS 
PIDO QUE HAGAiHONOR A ESTA 
CONFIANZA.”

“ TENEIS QUE TIÉR 
EN EL TRIUNFO.'!

UNA FE CIEGA

“ LUCHANDO TODft CON ENTUSIAS­
MO Y ESTANDO IPUESTOS A DAR 
NUESTRAS VIDAíI n CUALQUIER 
MOMENTO, SI F SE PRECISO, LA 
VICTORIA, QUE i NUESTRA, SERA 
MAS RAPIDA.”

Y  asi, con una fe inquebrantable en conseguir 
los objetivos propuestos, se alcanzará el triunfo. 

La Compañía de Especialidades sabrá ser dig­
na de la confianza depositada en 
ella por el Jefe de esta Unidad. 

: V ¡ A  sus palabras de confianza sa-
 ̂ brán responder con hechos, dan-

más de

SI SURGIERAN,“ LOS TRAIDOR)
DEBERAN SER A1STADOS EN EL 
ACTO.”

pueda acumular mayor número 
de efectivos por otro sector.

La rapidez de los movimien­
tos, la impetuosidad en el ataque 
hacen en muchas ocasiones que

do así prueba una vez 
s e r  verdaderos soldados d e 1 
Pueblo.

O tro s  m om en tos  d e l desfile.N u estros  cam arad as d esfilan d o .

La confianza depositada por el 
Mando en ellas, confirmada por 
el Jefe de nuestra Brigada, es 
absoluta.

da y consciente, al mismo tiem­
po, que en cualquiera otra.

Las órdenes se han de acatar 
con obediencia y poner en su

“ LAS ordene! )  Se d i s c u t e n ,
SE CUMPLEN.”

Ayuntamiento de Madrid
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L A  I N V A S I O N
AVER, 1808.

España ha vuelto a ser invadida por 
ejércitos extranjeros como en 1808 
por un emperador. Napoleón Bona- 
parte, que por el engaño de que iba 
de paso para Portugal, quiso apode­
rarse de nuestro suelo patrio, pero el 
pueblo español supo defenderlo a pe­
cho descubierto, que así lo podemos 
llamar, pues entonces se ignoraban las 
armas con que hoy luchan los ejérci­
tos extranjeros, supieron defender las 
plazas de Zaragoza, otras provincias 
y la capital de España. Como ayer y 
como hoy no tenía más armas que el 
honor de ser español y, no pertenecer 
a ninguna nación extranjera, y por lo 
tanto, salieron a defender a España 
con garrotes, cuchillos y las pocas ar­
mas que defendían el parque de arti­
llería de Madrid, sito en la plaza del 
Dos de Mayo, de la cual salieron dos 
destacados héroes de la independencia 
de España: Daoiz y Velarde, los cuales 
supieron morir luchando por la liber­
tad. Recuerdo que no queda borrado 
en ningún, cerebro español de los que 
hoy luchamos con las armas por la 
misma razón de entonces.

* * *

AI cumplirse los diecisiete meses de 
lucha fratricida a que nos ha empuja­
do la ambición de unos dictadores de 
otros países que ven poblados de de-

E X T R A N J E R A
- HOV, 1937

masiados habitantes y que por verse 
en la miseria miles de seres humanos 
que no tienen recursos para solucio­
nar el paro obrero que existe les em­
pujan, obligándoles a que declaren la 
guerra a otros países con el fin de co­
lonizarlos para desahogar sus nacio­
nes, y  esta vez como antaño le ha to­
cado a España ser atacada. Claro está 
que estos ejércitos que vienen obliga­
dos a hacer la guerra rio tenian pre­
sente que el español no se dejará ven­
cer tan fácilmente como ellos creían, 
sino que por el contrario logrará re­
chazar al ejército invasor.

España ha sido ultrajada y vendi­
da a países extranjeros por falsos es­
pañoles y generales traidores a su 
patria, los cuales a pesar de tener opri­
mido al pueblo y no contentos con esto 
ambicionaban tener a España bajo un 
brazo de acero para que nadie pudiera 
reclamar sus derechos y tener que es­
tar bajo el látigo fascista, pero el pue­
blo español no reparó en coger las 
armas y salir a sofocar el movimiento 
a las distintas provincias que habían 
sido vendidas por gobernadores trai­
dores a la causa de la República Es­
pañola, que es la idea de todo tra­
bajador, pues en ella se defienden to­
dos sus derechos.

Hoy más que nunca debemos re­
doblar nuestro es­
fuerzo en la lucha 
para ganar pronto 
la guerra.

I Ioy como ayer 
debemos imitar a 
aquellos heroicos 
defen s o r e s  de 
nuestra prime r a 
independencia pa­
ra librarnos d e l 
y u g o  extranjero 
y crear la España 
que anhelamos.

Nada más. To­
memos, pues, su 
ejemplo.

E M I L I O  M A R I N

Menos palabras
y  más kecbos

Por primera vez tomo la pluma.pa­
ra exponer desde un periódico mi 
pensamiento. Si hoy lo hago es indu­
cido por un motivo que tiene su ex­
ponente más poderoso en la fuerza de 
la razón—en contraste con la razón de 
la ¿uer^a’—que nos asiste a todos los 
que bajo la digna y hermosa bandera 
tricolor nos agrupamos para dar el 
zarpazo más duro que registre la His­
toria al fascismo criminal.

Es llegado el momento de hacer más 
y hablar menos: es la hora feliz de tra­
bajar y producir más y mejor; es, en 
suma, el instante de unirse en apreta­
do haz contra el enemigo común pa­
ra ver traducidas en una realidad to­
das las reivindicaciones dé la clase 
trabajadora. Hay que vencer en esta 
guerra, y venceremos. Esto supondrá 
tener asegurada la vida con libertad 
el pan con el trabajo, la escuela con la 
dicha de saber: mas para esto hay que 
si se es soldado del pueblo, estimular 
se continuamente en el aprendizaje y 
cuidado de todas las armas, siendo ca­
da día más disciplinado y mejor ins­
truido ; si se es trabajador de la tierra, 
de la fábrica, del taller o de la oficina, 
olvidarse de momento de la mejora del 
salario y de la semana inglesa, toda 
vez que disminuyéndose el número de 
horas en la producción sé retarda con- 
siderableménte la victoria.

Sacrificándonos todos y cada uno, 
conseguiremos la paz y el bienestar de 
qúe tan necesitados estamos. Con ello 
habremos hecho la obra magna de de­
mostrar al mundo que cuando el pue­
blo español se propone sacudirse del 
yiugo extranjero lo consigue por' sí 
mismo, con su propio esfuerzo, y sabe 
conservar para siempre lo que el ene­
migo nos quería arrebatar: la liber­
tad y la dignidad de españoles.

J O S E  IL L A

Por ningún motivo debes crear di­
ficultades al cumplimiento de las 
órdenes o a la mejor organización 
de nuestra Unidad.
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V E N C E R E M O S

E N C U E S T A  D E  “¡V E N C E R E M O S !"
¿QUE ENTIENDES POR EJERCITO PO PU LA R?

Publicamos algunas de las respues- 
s recibidas a nuestra encuesta. En  
meros sucesivos insertaremos las que 
van enviándonos.

ATESTACIONES RECIBIDAS 
A NUESTRA ENCUESTA

sino de hombres que responden a una 
sola condición antifascista para ganar 
pronto la guerra: la unión de todos 
los trabajadores.

L A U R E N T I N O  B R A V O  

*

independencia contra los invasores de 
nuestro país.

¿Qué se entiende por Ejército Po­
pular ?

La muralla de hombres que defien­
den con sus vidas la independencia de 
nuestro país y del mundo.

En uno de nuestros últimos núme- 
s se nos hacía esta pregunta: ¿Qué 
tiendes por Ejército Popular?
—El Ejército Popular no es nada 
ís que un Ejército de trabajadores 
e el 19 de julio, viendo las necesi- 
des de nuestra defensa se echaron a 
calle dejando abandonados sus ho- 

Sres, sus familias y, por último, su 
bal político, con el único ideal de 
pastar la reacción.
piemos de entender que en aque^os 
bmentos se fundieron rápidamente 
[los los partidos y sindicatos, exis­
tido única y principalmente un ideal: 
jideal antifascista que la mayor parte 
t los trabajadores llevamos a cabo 
fa la defensa de nuestra patria. 
|Qué ocurriría si nuestro Ejército 
■  tuviese esta estrecha unión? Sobre 
60, primero, la pérdida de la gue- 
|, y segundo, la esclavitud mundial. 
Luego entonces hemos de entender 
íe el Ejército Popular no es un Ejér- 
to de hombres de ideales distintos,

— En España se vivía bajo el domi­
nio de un régimen burgués. El pue­
blo despertó y con escaso número de 
armas se lanzó a detener la rebelión 
militar, pactada por los grandes capi­
talistas de nuestro país.

C on  o b je to  d e  qu e  n u estros  so ld a ­
d os  p u ed an  seg u ir  co n te s ta n d o  a 
n u estra  en cu esta , pues m u ch os  no 
p u d ie ron  h a cer lo  p o r  ce rra rse  la a d ­
m isión  d e o r ig in a les  el d ía  27 del 
p asad o  m es, p ro r r o g a m o s  ésta  h a s­
ta que fo rm u le m o s  o tra  nu eva  p r e ­
gu n ta . S e  p u b lica rá n  los n om b res  de 
los au tores  d e  las co n te s ta c io n e s  que 
resu lten  p rem iad as, p rem ios  que, 
c o m o  d ijim os , con s ist irá n  en libros.

Entonces nacieron nuestras glorio­
sas milicias, renaciendo después el 
Ejército Popular, que está forjando la 
victoria.

Hoy. nuestro Ejército Popular re­
presenta al pueblo que lucha por su

E . M A R T I N E Z

+

— El Ejército Popular que contamos 
en la actualidad. No estamos porque 
queremos la guerra. Luchamos por 
defender la paz, nuestro suelo es­
pañol, que querían arrebatarnos para 
transformarlo en colonias y conver­
tirnos en unos esclavos más.

Nuestro Ejército se diferencia de 
los otros por su composición social, 
por la de los cuadros, por la de los 
jefes, casi todos salidos de los par­
tidos políticos, por su participación en 
la vida social y económica del pueblo, 
y  sobre todo por la alianza estrecha 
con todos los trabajadores.

Nada nos separa al obrero con el 
campesinado, tenemos la misma vo­
luntad: salvaguardar al pueblo espa­
ñol de las garras del' fascismo y li­
brarlo del más terrible azote: la gue­
rra mundial.

A N G E L  A G U A D O

^  pVg ^  ^  ^  ^  ^  ^  1^1 ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^4 4̂ 4 4̂ 4 4̂ 4 4^

'A R A  G A N A R  L A  G U E R R A

provecho la salida de nuestro pe- 
ico para que al mismo tiempo que 
iplo con un deber de colaborador 
r algo sobre lo que debe ser. (se- 
mi criterio) la labor de todo buen 

batiente.
eriemos en nuestras filas bastantes 
aradas que creen que con sólo ac- 

ai bien los días de combate ya se 
Jen tildar de buenos soldados, 
sto, desde luego, es uno de los 

¡tópales factores, pero a éste hay

tarlas se gana antes. No se debe dis­
parar un tiro si no lleva un fin prác­
tico. Aquella consigna de “ Cada bala 
un objetivo” hay que tenerla siempre 
presente.

En cierta ocasión, al relevar a un 
camarada, observé una gran cantidad 
de vainas y que yo hube de recoger.

Extrañado, pregunté a este cama- 
rada:

—¿Cómo en tu Compañía se gas­
tan tantos tiros?

rar por la economía del país, ya que 
éste lo estamos formando nosotros.

Esto no lo debe olvidar el soldado, 
como tampoco lo que puede perjudi­
car estos gastos inútiles de tirar por 
capricho, no sólo en la economía, sino 
que los tiros a destiempo pueden in­
dicar al enemigo dónde nos encon­
tramos.

Y  por hoy nada más, prometiendo 
de vez en cuando escribir algo de lo 
que, según mi criterio, han de ser cua­
lidades de todo buen combatiente.

R A M O N  T A R D I O
ie añadir otros más. 
gara ganar la guerra hay que estar 
:11c ¡ente de nuestros deberes como 
lijados del pueblo que somos.
■ a y  que formar esta cadena de 
indisciplina con los eslabones de 
uéstros deberes bien cumplidos.
■ s í  evitaremos las cadenas de la 
c|avitud, con eslabones de sangre y 
■ ría .
Tara ganar la guerra hay que tirar 
ros. desde luego; ¡raro ahorrando 
upiciones cuando no es preciso gas-

— No se puede evitar que los solda­
dos tiren— me dijo.

No se podrá evitar si quienes lo ha­
cen no tienen ese concepto de lo que es 
la disciplina que cada uno debe impo­
nerse. Si esperamos a que nos .tengan 
que llamar la atención nuestros jefes 
u oficiales no cumpliremos bien.

La guerra, puesto que todos tene­
mos empeño en ganarla, exige tam­
bién poner todo nuestro interés en 
cumplir con nuestro deber.

Y  un deber nuestro es también mi-
¿ E s t á  bueno el ra n c h o ?  E s to s  c a m a ra ­

das dan bu ena p ru eb a  de e llo .

Ayuntamiento de Madrid
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Por creerla de un interés extraor­
dinario publicamos la presente nota 
que llega a nuestro poder, la que no 
dudamos será acogida con todo el in­
terés que merece dada la importancia 
que los servicios de Cuerpo de Tren 
desempeñan en estos momentos.

Tenemos la seguridad que todos los 
conductores, conscientes de sus debe­
res y de su responsabilidad, cumplirán 
con exactitud estas instrucciones.

Todos los conductores están en la 
obligación de saber que el vehículo 
que tienen encomendado es su arma de 
combate, y que ésta es más eficaz cuan­
to mayor sea su rendimiento y cui­
dado.

Por lo tanto, incurre en grave deli­
to todo aquel que lo abandona o mal­
trata.

El transporte en la guerra es uno 
de los factores principales de ella, ya 
que de él dependen, en su mayoría, 
los triunfos o las derrotas.

Es obvio apuntar que de todos, ab­
solutamente de todos, necesitamos para 
consolidar la paz del mundo y la reivin­

dicación de los derechos que humana­
mente nos corresponden.

Asi, pues', sujétate a estas instruc­
ciones :

a) No debes abandonar tu vehícu­
lo; en ningún caso, hasta que las Bri­
gadas de Recuperación lo recojan para 
su reparación en el taller.

b) Tenerle siempre limpio, pues de 
esto depende su buen funcionamiento.

c) Que nunca le falte grasa.
d) Reposta tu vehículo de gasolina 

y aceite una vez terminado tu ser­
vicio.

e) Economiza gasolina y aceite; si 
la desperdicias, ayudas al enemigo: si 
la economizas, ayudas al pueblo, que 
eres tú.

f)  Está dispuesto siempre a salir 
inmediatamente.

g) Observa la mayor disciplina y 
no discutas las órdenes de tus Jefes.

h) No transportes en tu vehículo 
otra cosa que no sea lo que te han or­
denado.

i) No indiques a nadie, absoluta­
mente a nadie que no esté debidamente 
autorizado, lo que transportas o el re­
corrido a realizar.

f) Respeta a tus superiores, pues 
es el punto básico de una disciplina 
férrea.

Éstas instrucciones no puedes ni 
debes desconocerlas, camarada con­
ductor.

T e n ien te  J e fe  d e  lo* S e rv ic io »  
d e  T re n

Nota.-—-En nuestro número anterior, de­
bido a la premura con que se hizo el pe­
riódico, fué sin firmar el artículo titulado 
“ Importancia del transporte en la guerra” , 
del que es autor el teniente jefe de los Ser­
vicios de Tren.

XSMIDM
La sarna (acariosis) en las 

trincheras
(CONTINUACION)

¿Cómo se manifiesta la enferme­
dad? Hay dos clases de síntomas: 
los que el afectado aqueja, carac­
terizados por un picor intenso, tan 
pronto como se acuesta, que le 
obliga a no poderse dormir y estar 
constantemente rascándose, situa­
ción que le origina un insomnio 
que mina su resistencia física, tan 
necesaria para la lucha y que a ve­
ces, como consecuencia de sus uñas 
sucias, produce lesiones de la piel 
que enmascaran las típicas formas 
de la sarna cuando se presentan los

enfermos en un estado avanzado. 
Los otros síntomas son los que se 
ven y  que en los casos que se nos 
presentan difieren de los caracte­
rísticos que todos los libros señalan 
va, que, si mal no recuerdo, ¡hace 
tanto tiempo que lei esta enferme­
dad!, empieza por manifestarse en 
la piel de los espacios interdigitales 
de la mano, cosa que no he visto 
en ningún caso de los que bajaron 
al botiquín del Batallón en deman­
da de nuestros conocimientos, y  sí 
siempre las lesiones características 
aparecían en la piel de las regiones 
cubiertas y manifestándose clínica­
mente por unos puntitos color rosa 
o rojo violado, escasos al principio, 
muy numerosos según avanza la 
enfermedad, acompañados de ero­
siones de la piel por rascaduras en 
ciertas regiones, vislumbrándose a 
veces los surquitos, y separados

siempre por piel normal. Las re­
giones de aparición más .frecuen­
tes son : la cara anterior de los 
antebrazos, interna de los brazos, 
región lateral del tórax, parte in­
terna de los muslos, parte inferior 
del abdomen y anterior y supe­
rior del tórax, dándose también en 
las regiones posteriores del cuerpo 
cuando se presentan con una sar­
na florida antigua no tratada.

¿Cómo evitar su propagación, 
una vez aparecidos los primeros ca­
sos? Lo primero que hay que ha­
cer es un diagnóstico precoz y tra­
tamiento inmediato del infestado, 
para lo cual el soldado debe presen­
tarse al cabo sanitario de su Com­
pañía tan pronto como se vea algu­
nos puntitos rojos que le originan J 
gran pic,or por la noche. De esta 
manera diagnosticados temprana­
mente, inmediatamente se le sepa­
ra del compañero de dormitorio y 
se le somete a un tratamiento ade­
cuado por el médico de su Unidad, 
libríndo a la Compañía de su in- 
ficiónamiento total, caso de no ha­
cerse así.

Si la extensión de los casos es tal 
que no puede evacuarse el personal 
infestado al hospital de la retaguar­
dia, se procurará que todos los con­
taminados duerman en una misma 
chabola, mientras dura el trata­
miento, y al final de él, dados ya de 
alta, no se les reintegrará a la vida 
ordinaria sin previamente haber he­
cho la desinfectación de sus ropa; 
individuales y de cama por el pro-1 
cedimiento más posible, hervido y 
planchado consecutivo con plancha 
fuertemente caliente. El ideal e>, y 
así se viene haciendo, que los in-1 
festados dados de alta se les some­
ta a una ducha que limpie su piei 
al mismo tiempo que a sus ropas sel 
les somete a una desinfectación ei: 
las estufas “ ad hoc” , no importando 
su variedad. Y  siendo muy acorné-1 
jable que las chabolas que fueron I 
albergue de estos enfermos sean 
sometidas a la pulverización de un 
desinfectante y que en los días de 
sol radiante se saquen las ropas a 
solearse, ya que los rayos actinico;| 
del irritado Febo aniquilan a esto; 
ácaros tan molestos, que se les puf- 
de incluir entre nuestros enemigo; | 
de la quinta columna.

E N R I Q U E  L . C A R R A S C O
Teniente Médico de la Brigada.

*  » » !■ -I-»  ■!' 'I' ’!■ ’!«

L a  libertad  es el primer 
derecho del hombre; y Ia 
responsabilidad es su pri'l 

mer deber
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L A  G U E R R AArm isticio, nunca; aniqui­
lamiento del fascism o, sí

E! fascismo internacional, por me­
dio de sus heroicos y festejados es­
birros, está celebrando hace días en 
sus circuios diplomáticos reuniones, et­
cétera, etc., para proclamar una de las 
muchas idioteces que se les ha ocurri­
do a los fantoches con espuela de 
Franco, Queipo de Llano y compañía.

La noticia sensacional es la siguien­
te: que se va a firmar la paz entre los 
rojos y los nacionales. Esto, camara­
das, como comprenderéis, causa risa. 
¿Es que por que no hayamos tenido 
escuelas en nuestra España durante 
tantos años de monarquía y dictadura 
militar se creen que somos analfabe­
tos, y que no tenemos una visión clara 
de nuestra lucha contra el fascismo, 
y que no sabemos que luchamos por la 
Libertad, el Pan y el Trabajo, cosas 
que siempre negaron al proletariado, 
y que nos van a hacer creer ahora que 
nos iban a conceder, cuando, por el 
contrario, lo que quieren es hacer de 
nuestro país una colonia de esclavos; 
en una palabra, volver a la época de 
los señores feudales?

Es muy difícil podernos engañar 
hoy día. El proletariado honrado y 
trabajador español despertó por com­
pleto el 18 de julio de 1936, y no dor­
mirá tranquilo hasta que no aniquile 
por completo al fascismo asesino y 
tenga limpio el suelo patrio de seme­
jantes alimañas.

¿Qué importan sacrificios, penalida­
des y otros sinsabores si sabemos que 
con esto aseguramos el porvenir, no 
solo de nuestros hijos y familiares, 
sino el del proletariado mundial, pues­
to que ganando nosotros la guerra la 
derrota del fascismo en el mundo es 
segura ?

Un pueblo que supo defenderse con 
palos de escoba y muy pocas armas; 
unas milicias sin organización ni téc­
nica de la guerra, que tuvo en ja­
que a divisiones enteras bien pertre­
chadas y con grandes efectivos béli­
cos, ¿cómo no va a derrotar a sus ene­
migos ahora, cuando tenemos un E jér­
cito potente y técnico y que cuenta 
con efectivos de combate formidables 
y con mandos militares y comisarios 
capaces de conducirnos a la victoria 
definitiva, que es, en definitiva, por 
la que todos luchamos? En el año 1936 
el proletariado español, que no tenía 
casi armas, dijo “ ¡N o pasarán!” , y 
no pasaron, y ahora que tenemos fu­
siles ametralladores, cañones, Avia­
ción, etc., etc., y un Ejército de hie­
rro y con una capacidad combativa 
formidable decimos: “ ¡ Pasaremos!” , 
y la paz será cuando no dejemos un 
solo fascista con vida.

Quien propaga los bulos que antes 
indicaba se le puede considerar como 
fascista y castigarle, pues demuestra 
ser enemigo de nuestra causa al ver 
con simpatía dicho convenio. Para eso 
no hubiésemos tenido necesidad de 
dejar nuestras familias y hogares y 
morir tantos hermanos nuestros en esta 
lucha cruel y sanguinaria que nosotros 
no provocamos.

Lo menos que podemos hacer es 
vengar a nuestros muertos y seguir 
luchando hasta alcanzar nuestras rei­
vindicaciones, a que tenemos derecho 
como seres civilizados.

Para ganar pronto la guerra: dis­
ciplina, unidad y fe en el porvenir.

J O S E  J I M E N E Z  G O N Z A L E Z
Delegado político.

La guerra, camaradas, es el oprobio 
de la Humanidad. Los que luchan en 
ella no son los que la promueven, y 
sí, en cambio, los que padecen todos 
los horrores y privaciones que la 
cruenta lucha acarrea. Esta guerra es 
provocada por los opresores capitalis­
tas para desembarazarse de unos mi­
les de oprimidos y poder ellos con­
tinuar siempre con el látigo levan­
tado.

Los que promueven la guerra no la 
hacen con el fin que propalan a cua­
tro vientos: “ defender la Patria” , pues 
al verdugo de la Humanidad no le 
importa nada más que seguir mante­
niendo su capital, sea como sea, cam­
biar los capitales entre sí por armas 
mortíferas y después ponerse d e 
acuerdo para eliminar a aquellos ex­
plotados que engrandecieron su ca­
pital.

Por eso, camaradas, sólo los opri­
midos sabemos desempeñar el papel 
de productores en grandes masas y 
dirigir las masas explotadas por el 
capital, y por eso sólo el proletaria­
do es capaz de dar su respuesta a los 
opresores de la Humanidad.

El proletario necesita una direc­
ción, pero ésta tiene que crearla él 
porque la tiranía a que ha estado so­
metido le hace enfrentarse contra 
ella con la valentía de aquel que toda 
su vida padeció un trato tan cruento 
durante siglos y siglos.

Por eso es esta guerra nuestra, 
que no es como las demás guerras, 
pues ellos no pueden aducir más ar­
gumentos que los de la soberbia, la 
que les ha arrastrado a ella.

Porque el arma que blandían para 
la destrucción del cerebro humano ha 
decaído de tal manera que ellos mis­
mos se han dado cuenta que luchan 
contra el arma más poderosa que se 
les puede oponer, la cultura, y por eso 
arrojan su ponzoña venenosa sobre 
los que les harán hundirse para siem­
pre y no poderse levantar más.

M A N U E L  O R T E G O
Delegado político. Sección de Municionamiento.

Gráfica Administrativa. C. O.—Rodríguez San Pe­
dro, 32.— Teléfono 41813.
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12 'mnmMoti
44til Campesino” visita nuestra Bridada

El dia 12 del corriente recibi­

mos la grata visita de uno de 

nuestros más queridos Jefes del 
Ejército Popular: Valentín Gon­

zález “ El Campesino” .

Después de pasar revista a 

una de las Unidades de nuestra 

Brigada, “ El Campesino”  pro­
nunció u n  magnífico discurso 

ante nuestras fuerzas, del cual 

entresacamos lo siguiente.
Comenzó dirigiendo un saludo 

a los combatientes de nuestra 

Brigada en nombre de los com­

batientes de la 46 División.

“ Nuestro Ejército— dijo— de­
be ser un Ejército disciplinado 

y fuerte, haciendo en todos los 

momentos de la guerra cuan­

tos esfuerzos s e a n  precisos.

El Ejército de la República es 
más fuerte que el de los negre­

ros del fascismo.
Si nosotros sabemos imponer­

nos una disciplina de hierro, el 
triunfo será nuestro. Oue cada 
uno de vosotros sea un soldado 

de hierro, un soldado de bronce.
Nunca estuvo tan cerca el 

triunfo de los obreros y campe­

sinos que ahora.
Hay que luchar aun cuando 

vengan todos los italianos y ale­
manes que quieran traer. Hoy, 

más que nunca, nuestro Ejército 

puede vencer.
Tened en cuenta que cada gota 

de sudor (pie derramáis, instru­

yéndoos, son gotas de sangre que 
nos ahorramos para alcanzar la 
victoria, y, sobre todo, resistir 
siempre y confiar en la llegada 
a vosotros de las fuerzas de 
choque.

Nosotros reconocemos el es­
fuerzo de todos aquellos camara­

das que con su extraordinario es- 
piritu sufren meses y meses en 
la trinchera; pero no olvidéis 

nunca que la República vencerá 
y el porvenir de nuestro pueblo 
tendrá en sus soldados sus más 
firmes mantenedores

Yo os digo que me muestro 
complacido y agradecido con vos­

otros, saludándoos como un ca­
marada más.”

Cuando se cumple fiel­

mente con el deber, no hay 

necesidad de señalar dere­

cho alguno.

lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllli:

La obediencia razonada 

será hija del conocimiento, 

y no movida por el temor 

al castigo.
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H e  a q u í re co g id o s  v a rio s  m om en tos de su  d ise rta c ió n
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